"UT INNOTESCAT MULTIFORMIS SAPIENTIA DEI"
Alocución del Cardenal Arzobispo de Caracas,
Jorge Urosa Savino, Canciller de la Universidad
Católica Andrés Bello,  en el acto de proclamación
del P. Luis Ugalde S.I. como Rector de la Universidad
Me resulta sumamente grato, en mi carácter de Arzobispo de Caracas y por ello Canciller de la Universidad católica Andrés Bello, presidir este solemne y a la vez sencillo acto de juramentación del R.P. Luis Ugalde S.I. como Rector y de otras autoridades académicas para un nuevo período de gobierno universitario. Este nuevo nombramiento significa el reconocimiento de la Universidad y de la Compañía de Jesús al tesonero y fructuoso trabajo desempeñado por el Sr. Rector en los últimos períodos. 

Comienza ahora una nueva etapa en la que, más allá del desarrollo académico y estructural de la Universidad, en la realidad actual del País, se presentan nuevos retos y nuevos horizontes. A ellos está llamada a responder la Universidad, con sus alumnos, profesores, autoridades y personal administrativo y obrero. 

Y está llamada a responder en cuanto Universidad Católica, es decir, respondiendo cabalmente a su identidad de centro de estudios destinado a promover la integración de la fe y la razón para la construcción de un mundo mejor, para la promoción del bien común del pueblo venezolano. Su lema, inscrito en el Escudo, es Ut innotescat Multiformis sapientia Dei: es decir, "que brille, resplandezca la multiforme sabiduría de Dios"…. Manifiesta el deseo y propósito de que, iluminada por la fe, la comunidad universitaria conozca la luz de Dios y la manifieste al mundo exterior, a la sociedad, al pueblo venezolano, a través de las obras concretas del amor, como lo pide el Papa Benedicto XVI en su Encíclica Dios es amor: "Vivir el amor y así llevar la luz de Dios al mundo". 

El apelativo "Católica" no es un añadido accidental o secundario, sino la expresión de la más intima naturaleza de esta casa de estudios superiores. A nadie se le obliga a profesar nuestra fe, pero a todos se les proyecta aquí la concepción cristiana de la vida, la esplendorosa luz de la verdad sobre Cristo y el mundo.

Es católica esta Universidad porque en ella se proclama que solo en el nombre de Jesús podemos los seres humanos encontrar la salvación y el perdón de los pecados; no en el de alguna otra persona, o ideología o sistema político, ni en la abundancia material; que solo Jesús, el Cristo de Dios, es el centro en el cual se esclarece el misterio de la realidad del ser humano. Que sólo El es el camino, la verdad y la vida, la Palabra hecha carne, "Dios con nosotros". Jesús no es socialista ni comunista, como tampoco es neoliberal o republicano, monárquico o imperial, ni de derechas o izquierdas. El está más allá de esas categorías políticas y económicas, pues Él mismo lo dijo: "mi Reino no es de este mundo". El vino para ser la luz del mundo, y congregar a todos los hombres en la unidad, y para que tuviéramos vida y vida abundante. 

Estamos en una Universidad abierta a la libre investigación y a la relación entre la fe cristiana y la razón: la fe que ilumina la razón; la razón que explica la fe: la realidad divina y humana a la luz de la revelación; la realidad humana interpelada por la trascendencia, pero también por nuestra dramática e ineludible caducidad y fragilidad. La realidad humana, anterior al Estado y centrada en la persona, que se expresa en comunidad social ansiosa de bienestar, de progreso, de superación, que sólo logra encontrar en la medida en que viva las exigencias del amor: es decir, de la caridad viva, de la relación fraterna, justa y humanizadora, que impregna la necesaria justicia y el ejercicio de la preciosa libertad, que lucha y defiende los grandes valores de la convivencia social, que se expresan mejor en el sistema democrático. 

Una Universidad comprometida con el país, con el desarrollo nacional, con el reto de superar la pobreza y el subdesarrollo; comprometida con los grandes valores humanos, pues así es el cristianismo. Una Universidad donde hay libertad académica y también exigencias científicas y humanas, donde se forja una voluntad de compromiso por los demás, donde se viven y se proclaman las grandes exigencias de la ética en la vida profesional y social. Una Universidad cuyos integrantes y egresados puedan conocer y lleguen a apreciar el mensaje humanizador y transformador del Evangelio que proclama la Iglesia, y donde los creyentes, los cristianos, se sientan identificados, miembros y parte de la Iglesia, esta Iglesia que les ofrece el centro de formación superior, el ambiente de estudio, la posibilidad de ser cada vez mejores en humanidad. Así es, gracias a Dios, y así debe ser siempre la Universidad Católica Andrés Bello. 

Grandes son los retos del presente y el futuro. Estamos seguros de que con la ayuda de Dios, y con la madura y sabia dirección del P. Ugalde, la Universidad Católica Andrés Bello responderá a las exigencias del presente y del futuro, de la Iglesia, de nuestra querida Venezuela y del mundo. Afrontar el desafío de que en Venezuela, en Caracas, a través de la práctica concreta del amor, en el ejercicio del trabajo académico y profesional, se manifieste la luz de Dios, resplandezca la multiforme sabiduría de Dios. 

